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el Panteón Español. Los dO.i descansan en tierra extran­
jera! 

Al scparar1;l' el Prc:,,iJente de sus Ministros, pasó a 
la Comandancia ~lilitar donde lo esperaba el Embajador 
Lane Wilsou (6) Allí redactó el telegrama, dando cuen­
ta al Prc:-;iclente Taft de lo sucedido, en la misma mesa 
de la oficina, y en prc:sencia <le los Generales lluerta y 
Blanquete, telefont•ando a un empleado de la Embajada 
para que se trasmitiera. 

La versión l'nviada al Gobierno de Washington pro­
clamaba la nwntira del asalto, que era la verdad oficial. 

El público uo se dejií engañar, y para tod06, el prin­
<·ipal autor del crimen lo fué el General Huerta. Los Mi­
nistros habian caido en una trama burda, y habían acep­
tado infantilmente el papel de autores de un asesinato 
que el Presidente y sus amigos habían ideado con gra::i 

astucia. 

(~)-"El NPw York Times" publit6 este rapltulo ain 189 no• 
tu, y el sefior Lnne Wilson, 11ei1 dlu despué.~, l'D una entreviata, 
,lijo que esta parte Je mi relato era una malidoda invención. El 
bO('ho lo ha referido con todos los detalles que pongo, uno de 101 
jefes que estaban en la ComanJancia esa noche, y que vió 101 
arontecimientos. De11gradailamente, las condiciones en qne toda• 
vía MC encuentra rl Pal11, no permiten en muchoR casos dar nom• 
bres, ni a loe te~tigoa declarar la verJad, pues 118 exponen a per-
1ler la vida. Yo, 8in embargo, rreo un deber hacer constar que 
111 pcr11ona qut. asegura haber visto la r11cena que relato me me• 
rece absoluta f(', ¡,or ser un hombre serio, inteligente y veru. 
l'or otra parte, Mr. Lnne Wilson se limitó a negar el hecho 11i11 
a1lucir prueha alguna que me demostrara que habla aido yo enga· 
fla,\o. :En ei-~ ¡,unto, me limito por tanto, como en el cuo de 101 
1cñorcH fü,¡uinl Obr<'gón y \'era Estaño!, a llamar In atención 10• 
hre la negativa, que a mi no me convence, y el lector podrt. tor• 
mar 8U criterio. 
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CAPITULO XLYII. 

EL VERTIGO DEL DINERO 

J.,os felil'istas t'6tabau encantado~. El licenciado Uo­
dolfo Hryes y los amigos de don Ffüix Díaz creían que 
•~ pacto de la Embajada les daba r.l Poder, quizá paru 
~1t•111prl•. Habíau crC'í1lo euinñnr al Genenl Huerta, e 
iban a rl•sultar ellos los e11gaiia1los. 

El Ciohierno había sido hicn 1ecihido, 1•spe~:alnw11te 
~or los 1•len11mtOt1 rt'Rl'cionarios: se jnzgaha a los que ¡0 

1ntcgri:ba11 más competente~ que los que lo acababan de 
1h•jar; s1• l'lllmaba el ansia que había de que cesara el 
co111hatr. y que dejar!\ el Gobierno el ,wiíor Madero, y 80• 

brc todo. sus consejeros, a quienes muchos con.iideraban 
incaptc1·s para sacar avante al País. Además, se sabia 
que 1·1 General Huerta era nn hombr~ intl'ligente, y can-
11ada l'Omo cstal,a la Xa<'ión de tanta revuelta, se cr<'la 
que todo,. ayudarían &l nueYo Gobiel'llo. 

Algunos, sin embargo, (>ramos escépticos y juzgába-
111os que el fracaso no tar.daria en hacers1• público. Se 
1108 llamaba _despecb~d?R, poco patriotas, etc. I<~ra que 
aparte del origen espuno de aquel Gobierno, conociamOfl 
a los hombrea que lo formaban; recordábamos la historia 
de todos ellos, sabiamos de lo que eran capaces, y podia­
mos predecir cuAl iba a ser su labor efectiva. No noe 
equivocamos, desgraciadamente 1 

nirn pronto 1•! público comrnzó a ver ciar~ y a per-
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dcr toda c:opl't ama. Los )liuistl'06 se dedicaba u, no a 
\Justar l1~rnrnl11s de touciliación que hicieran olvidar lo 
que a1·nualm ,le pa:.ar, y u11ierau a la gran familia me­
xic-aua; sllill la mn11cru de vengar antiguos agravios, que 
11atlu tc11io11 que ver i:on las circunstancias presentes. · 

Algmw ,\linil'Ítros buscaban fórmulas más prácticas 
pa111 p}io,-, ~· l'0111e11ztu·on a saquear i;in cscrúpulois las ar-
1•a:, 11a1•io111ú.,. El )linisterio <le la Guerra, i;obre todo, 
fu{- tcatt o iic los l•Scáud&los 111Íls gra \'Cri que registra 
nuestra hktol'Ía 1•H materia de fraullcs al Erario. Rela-
taré a1guno-; l1t•thos: 

Una pnrth1a de cuatro mil uniforme,, que había sido 
rcc-hau:d11 por :os inspectores de los almacener; del Ejér­
cito, cu In épota del licüor Madero, a la fábrica "La Es­
trella," nego('inción 11 11 la que estaban interc ados algu­
nos micmhro-: de la familia ~ladero, fueron aceptados, 
¡.,agámlo:.c por t·r.dn uniforme dos pcs0t, y medio más de 
lo que ma rl'a la tarifa. Excusado es decir que el )linistro 
de h1 Guerra y un hijo del Presidente. ganaron una fuer­
te co:ni:-ióu rn el ncgodo. Lo mismo pasó con dos mil 
ca hall os comprados parn reparar las bajas habiuas en lo~ 
regimientos de caballerfo. El contratista ,lebia cntregar-
1011 11 rnzí111 de sr.tenta y cinco pesos cada uno y el Go­
bierno los pagó a CJE~TO TREINTA pcso:i. En los gua­
rache:) (1) 1-e cargaban al Gobierno pe,~o y medio más en 
docena: en lns carrilleras para cargar el parque, en la!! 
monturas para rahellcrta, y en cuanto efecto de consu­
mo neccsitaha el Ejérc>ito, pas,í lo mismo. En todo lle­
val,a 11111\ fuerte comisií,n el .Ministro de la Guerra, y ea 
(l()te1,ninados casos. olgfm miembro de la familia dPl 

Presidentr ele la República. 

(J)-Zn¡ atos r!!J>erinlrs que usa el ¡,urblo bajo tle '.\16:riro. 
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El General Mondrag6n lo contrat6 todo: uniformeti, 
arm~s, íornituraB, buques, aeroplanos, etc.¡ todo, y por 
cant1dad_cs que harían innecesario volverlo hacer por 
mucho tiempo. Un empleado caracterizado de la secci6n 
el~ administraci6n hizo el cálculo estimanuo que si se hu-
1.,ieran llevado al cabo todos los contratos hechos por don 
Manuel ~londragón, durante los cuatro meses que duró 
en el Ministerio, habría cobra{lo por comisiones, dadas 
las ofertas de los contratistas, la ~uma de tres millones 
l'Uatrocientos sesenta mil peeos. ¡¡En cuatro meses!! 

E'io que se hacía en Guerra, se repetía en Goberna­
<·ión, donde los rurales y la pofüia eran también provis­
tos de todo lo que les baria falta durante muchos años 
Y en Instrucci6n Pública, donde por ejemplo las resm~ 
de papel. que al público se venden comunmente a un pe-
10 noventa centavos, se cargab&n al Gobierno, que com­
pra al por mayor, a raz6n de DOS PESOS SETENTA y 
CINCO CENT AVOS. (2) 

Todos querian hacer negocio y formar una fortuna 
en pocos dias. No parecia sino que la ún.ica fuente de 
riquezas era e1 Gobierno y estimando loa nuevos hom­
bres que aquello iba a durar muy poco, no querian per­
der la oca.qi6u. Cuando se supo que el Gobierno preten­
día negociar un empréstito, le llovieron proposiciones. 
Todos se clecian representantes de sindicatos extranje-
ros, cada uno más fuerte que el otro, y todos movían e111 

influencias para ser los preferidos. El General Mondra­
gón, naturalmente, no quería perder aque'lla oportuni-

(2)-En honor de la nrdad, ereo que el 1ellor García Grana­
d~ no t?m6 un ~)o een~avo en loe negoeioe que M hicieron en el 
llinl!terio quo rlmgfn, m creo que el BC'fíor Vera 1',11tl\iíol se haya 
aprovet'ha,lo personalmente en 1011 frrmdee que N oometieron 0 

In~trucci6n Púhlit'a. Loe !loe dejaron hacer. 
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dad y se quiso hacer pasar por el representante de uu 
grupo de c&pitalistas franceses, haciendo todo C.'lf uerzo 
para que a él se le dier& la opción. Lo mismo hacian el 
Meñor ?i!oheno y otros Diputados, entre los que se encon­
traba el señor don José R. Aspe, cou quien ocurrió lo si­
guiente!: 

1'~1 seilor Aspe había sido un fmibundo porfirista y 
pronunció un 11entime11tal dii;curso en la Cá111ara ele Di­
putados rl día en que liC aprobó la renuncia del General 
Díaz; eaído éi;te, figul'Ó entre los amigos más a1lictos al 
señor .Madero, a quien acompañaba todos 1011 días en sus 
paseos matutinos por el boi!que de Chnpultepec, logran­
do de tal manera una credencial 11 Hit favor, por el Can­
tón de Misantla, en el :Estado de Veracruz, cuyos porme­
nores sangrientos he dejado relatados ya. 'Más tarde con-
1iguió se le nombrara Ministro de México cu Ita'lia no 1 

llegando a extendérsele las credenciales respectivas, por 
que el señor Esteva, que desempeñaba el cargo hacia mu­
chos años, se defendió con éxito. Al triunfo de la suble­
vación contra el Gobierno del 11eñor }ladero, rl 11eñor As­
pe recordó que había sido compañero en el Colegio Mi­
litar de don 1"élix Díar., y tomó parte activa en la ya me­
morable flt>sión de la Cámara, el 19 ,Ir I<'ebrero: al ampa­
ro de su condiscípulo, sr aprestó en Jac¡ Cila11 felici!!tas, y 
pretendió obtener la opcitín para 1•1 1•111pre.,;lito ,111e 11e 
negociaba en Europa. Hizo proposicioncN, para lo cual 
tenia perf ectísimo derecho; pero resultó que el Ministro 
de Hacienda, don Toribio Esquive} Obregón, que no li&­

bia ya qué hacer con tanta proposición como se le pre­
sentaba, y con tantas opcione11 como se le pedían, tele­
grafió a Paria preguntando sobre la solvencia de la ca­
ta que decia representar el señor Aspe y de allá contes­
taron que la firma no existfa, ni tenia relación alguna 
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con los banqucr06 de aquella Ciudad, mejor dicho, que 
se estaban enviando de allá telegramas finnados por 
persona que no había dado su autorización para ello, ni 
quería mezclarse en el negocio. Las cartas publicadas 
por el Ministro de Hacienda, que reproduzco en segqida, 
atestiguan mis afinnacionet; en este punto. Dicen asi: 
"México, ,Junio 24 de 1913.-Sr. Director de "El Im­
parcial.' '-Presrute.-Muy señor mío: Permítome supli­
car ·a usted que si no hay inconvenit•nte, se sirva orde­
nar en su estimabh• diario la publicación de la adjunta 
carta, t·opi11 ele la que hoy dirigí al señor Secretario de 
Hacienda y Crédito Púhlico. 

Anticipo a usted las mí1s c>xpr1'Ri vas gracias y quedo 
<'011 toilo afecto, s11 att•nto r seguro sel"Vidor.-...J. R. As­
JH'. 

México, ,Junio :!4 d1• 1913.~r. licenciado don Tori-
bio R'!<¡nivel Obregón, ~et•rctario de Hacienda y Crédito 
Público.-Preseute. 

Señor Ministro: 
Acabo de leer en la prensa de hoy y en la contesta­

('icín que da ustt•d a la carta abierta que le dirigió el se­
ñor l)iputatlo licenciado don Querido Moheno, con moti­
vo del empr('8tito o proyectado empréstito, algunas ase­
wracioncli ret-1pccto a la proposición que tuve el honor 
dt> presentar a usted en su oportunidad, y no queriendo 
f'11torbar la marcha del negocio, que con la más ardiente 
1;inccridad deseo que tenga buen éxito, me reservo el de­
recho de poner en claro, de una manera extensa y defi­
nitiva, la seriedad y conveniencia de mis proposicio­
nes, aceptando para ello el plazo que usted mismo seña­
ló públicamente, o sea el 26 del corriente, dia en que se 
podrá comprobar definitivamente, la realidad de los he­
r.h~. 
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~in embargo, como la contestación a que aludo, no 
viene autori:.:ada por la respetable firma de usted, Y pu­
diera, por ende, acontecer qutl alguna de esas asevera­
cionei,, uo fuesen absolutamente auténticas, a fin de pre­
venir las c:ousiguientes rectificaciones, que no harían si­
no embrollar ruás y má:, este asunto, me tomo la libertad 
<le rogar a usted que sea bastante amable para contestar­
me a lo:. siguientes puntoo: 

1.-Hatitica usted que recibió un cablegrama del 
Agente Financiero del Gobierno Je Londres, comunican­
do en nombre del mismo Sindicato (Syndicat des Ban­
quiers des Provinccs) que éste no tomaba participación 
en el negocio !".-Hatifica us~cd que "EL AP01JERA­
lH I U:ENEHAL l>E ESA CA8A EX MEXlCO (Syndicat 
de!ó Bauqniers de Provincc), 11cga1a que ella tuviera in­
terYencivn alguna en el empréstito'."- lll.- Ratifica 
\'Stcd que a .. un cable ¡mento por la Secretaría (la de 
llacicnda) al sciior Pctit, recibió tontestación de que 
é:,ta negaba toda ingerencia eu la repetida proposición f' • 

~OY de Usted muy rcspetuosameute atto. S. S. 
. • ,José H. Aspe. 

México, ,Juuio 25 de 1913. 
Sr. Director de '' El Imparcial.' '-Presente. 
Estimado señor: 
Inclusas se servirá usted ballar la copia de la carta. 

que con esta fecha <lirijo al señor licenciado don José R. 
J..Bpc en coutestaci6n a la de él, que apareció publicada. , , 
en ,·arios pcri6Jicos de hoy, sobre el asunto del empres-
tito, para que tenga usted la amabilidad de hacerla pu­
blicar en el periódico de su digno c&rgo. 

Me reitero de usted, con alta coDBideración, afmo. 
atto. S. S.-T. Esquivel Obregón. 
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)1éxico, Junio 25 de 1913. 

Sr. lil'cnciado ,José R. Aspe.-Prcsente. 
Sr. Licenciado: 

Contesto su grata focha lle ayer, manifestándole 
»lite todo, que me ha i-ido sumamente penoso tener que 
referirme a la p1 oposició11 qnc usted hizo para el em­
pré tito; pero nw ri obligatlo a ello por el señor Diputa­
do .Mohcuo, y digo que me ha sido t111mamente penoso, no 
porque cou ello lastime yo el bueu no111bre de una ¡,er-
11ona como ustL'fl, con quien me han ligado víncuios de 
¡111tigua y buena amistad, pul's jamás he creído que us­
tell tu,-iera intención torcida al hacem1e sus proposicio-
11h; sino únicamente porque las circunstanciM pudieran 
iiaber afectado el amor propio de usted, que yo habría 
n•spetado, a 110 existir una razón <le interés general quti 
n,e oblig6 a mencionar una \'ez más su intervención. 

lleclrn esta explicación, procedo a satisfacer su de­
t-eo, y a fin ele conC'retar las cosas y que ellas aparezcan, 
no corno obra de mis apreciacionc , pues sigo deseando 
no dar uue\'-OS motivos de que vea usted una acción roía 
c¡ue lo lastime, sino como efecto de hechos innegables, 
voy a tr!lnscribir los telegramas que sirvieron para fer-
1ua1· llli criterio. 

8upliqué a usted comunic~ra a París, que no pudien­
do el Gobierno tomar en consideración propos1c1ones 
que venían por conducto de Peindre de Noi.x Roumagnac, 
el sindicato de Bancos de Provincia se dirigiera. a mí sin 
mediación ninguna. Ud. ofreció hacerlo; pero no obstan­
te eso, el 21 de mayo recibí un cablegrama rn francés, 
que traducido, dice así literalmente: "Renovamos ofer­
tas Legación. Confirmamos aceptamos empréstito pro­
puesto por Roumnguac, interme«liurio Aspe, firmaremos 
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aquí con encargado de Negocios o esperamos delegados, 
contando previamente con vuestro apoyo para Sindicato 

Banqueros Provincia. Peiudre. 
En ese cablegrama la frase última tiene la palabra 

"pom·" que en francés es equivoca y que puede signifi­
car "por'' o" para," dando así un sentido que parecía 
intencionado a fin de hacer creer que Peindre firmaba 
por el Sindicato, pero también pudiera sostenerse que 
sólo pedía el apoyo para esa institución, dado que no 
había puntuación ningun&, ni u¡¡arte de firma; pero es 
indudable qn,' si el cablegrama había sido puesto para 
corresponder a mi exigencia, de que fuera el SinJicato 
mismo el que telegraiia1·a, el propósito de esa confusión 
no ptrccía ser otro que producirme el efecto de que el 
requisito pedido por rní estaba cumplido, dejándose 
abierta la salida para el caso Je una acusación por sn­

pla11tacióu <le firma. 
El telegrama, como se ve, no era a ¡>ropúsito para ins­

pirar confianza, por lo cual insistí eu que fuern el señor 
Petit Director de los Bancos rle Provincia, el que se d1-' . 
rigiera a la Secretaría. Solamente que entonces mis te-
mores habían aumentado y no quise atenerme a la con­
testación que pudiera mandar de París, quién sabe 
qmen. Así es que puse nn telegrama directamente al se­
ñor Petit, director del Banco de Provincia, con feol1a 23 

de Mayo, en estos téMuinos: 
"Sírvase decirme pnra mi inteligencia si confirma 

proposiciones de empréstito a Gobierno Mex!cano ~uin­
ce o veinte millones libras a 87 (ochenta y srnte), hbres 
~ por ciento ( cinco por ciento) de interés; cincuenta 

años hechas en sn nombre por Aspe." 
Ese mismo día recibi un cablegrama que decía asi: 
"ConfiMnamos plena garantía proposiciones Rou-
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magnac intermediario Aspe. Reconocemos poder de 
Peindre. Saludos. 

"Petit, Director Sindicato Banqueros, Corf, Agente 
Financiero.'' 

Aqui a,parecia el nombre del señor Petit, pero no se 
daba el título de Director del Sindicato de Ba.nooe de 
Provincia. o de la "Sociedad Central de los Bancos de 
Provincia," según la más moderna denominación de esa 
institución, sino que se titulaba Director Sindicato Ban­
queros, y como puede haber mil sindicatos de banqueros, 
la identificación personal era rehnída con una maña poco 

hábil. 
Al .día siguiente recibí contestación del señor Petit 

en estos términos: 
"Hace mucho tiempo que entablamos negociaciones 

para operación CINCUENTA MILLONES francos so­
lamente. Vista la importancia mucho más considerable 
de operación y nuestros compromisos en otros negocios, 
no hemos sostenido nuestras proposiciones."- PETIT. 

Symprobank." 
Simprobank es la dirección cablegráfica del Sindica­

to de los Bancos de Provincia, o Sociedad Central de los 
Bancos de Provincia. 

El mismo telegrama era transcripto a la Secretaría 
,por el Agente Financiero del Gobierno Mexicano con fe­
cha 6, y el propio día 24 recibí de Veracruz otro telegra­
ma que dice a la letra: 

"Partieípole haber recibido en estos momentos men­

saje Achille Adama, Presidente Societé Centrale Ban­

ques de Provínce, 111Visándome que rucho Banco no ha 

ihecfuo ninguna proposición para empréstito DOSCIEN­

TOS MILLONES. Ruégole hacer uso de dieha noticia 
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aegún su conveniencia y sin resc1·va nlguna. "-' · ~laurice 

Annand Delille.'' 
El seiíor Delille es apoderado en México del ~iuditil-

to de los flancos de Provincia. 
Tales son los antecedentes de este negocio. 
Noto sin embargo, una particularidad y es que en 

medio d~ las variantes que ha tenido la designación del 
grupo en cuyo nombre hada ustetl la proposición, está 
la que usa usted en su relacionada carta, de SY~Dl~A'l' 
DES BANQUIERS des Pro\'incl'F. r podría <lec1rst• aho­
ra. que la Secretaria de llaeiernla cometió un lamenta• 
ble error al dirigirse al "8ynclicat des Banqucs de Pro• 

vince.'' 
• • • 

Esto merece alguna aclaración: .. 
Cuando u:;ted me hizo sn proposición y yo le d1Jc 

que no la admitida, si no era hecha por uua t•a.,;a ?i:n: 
caria reconocida como de primera, usted me mcnc'.1ono 
el Sindicato de los Bancos de Provincia, que sí e.~ uu~ 
casa de primer orden, y sohre esa hase, c¡uc era con1!1-
ci6n que yo puse a todos los que me hablaron del eu1pres­
tito, pudimos seguir hablando: de saber yo _qu~ i.e tra~a­
ba de un Sindicato de Banqueros <le Provmc1a, en ter­
mino!-! genérico!-!, no habría aceptado seguir las neg_ol:ia­
cioneti aún cnanclo en ese Sindicato figuraran los 1,enore 
Peindre y Ho11mag11ac, !Jien conocido este último cu ~fé• 
xico y en la América Central. Además, es mucha la ca­
sualidad que C'l Director del Rindicnto de los ~an~ ~~ 
Provincia se llame 'Petit' y que se llame tnmb1en Pct1t 
el Director del Sindicato de Banqueros de Provincia, Y 
que casualmente hubiera finnado el telegrama cuandt 
yo pedí que apareciera sn nom~re. , 

Si alguna duda pue1le ot:urnr a usted sobre los te.e-
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gramas transcriptos, puedo mostrárselos o dar autoriza­
ción para que se los enseñen en la oficina del Cable. 

Soy de usted muy respetuosamente, atento y S. S." 

• • • 
Por su parte, el General Mondragón, como he dicho, 

11e hacía aparecer como representante de un señor Mer­
curio, quien a su vez se decía agente de otro sindicato 
ele banquel'Os franceses. El 'Ministro de la Guerra, para 
lograr su objeto, hacía atacar rudamente por el señor 
Moheno a su colega el de llacicnrla, en la Cámara de Di­
putados, porque (·ste último se negaba a tratar con el 
misterioso personaje r1•comendado del primero. Ello <lió 
motivo a que compelido el señor F,sqnivel Obregón, in­
terpelat·a al )linistro <le la Guerra en la Cámara, dándo­

se el caso, por primera vez en el Parlamento Mexicano, 
y quid, en to<los los d1•l mundo, de que un :Ministro in­

tcrpc~e a otro Pn C'Oncliciones scml'jantes. 
El ~cñor 1londragóu fué y coufcsó, ante el interro­

gatorio del señor I<:squivcl. qul' cf ecth-ameute, el Secre­
tario de Hacienda había procedido con cautela en el 
asunto y había exigido c¡ue todos los que se decían re­

presentantes de i-indicatos l'xtranjeros, demostraran que 
lo eran ef ectivamentt>, así corno que justificaran la sol­

vencia de HUS representados. 
Viéndose en tau falsa posición tanto el sciíor A,;pe 

como el 8ecretMio de Guerra aplazaron al público, pi 
diéndole que se reservara su juicio y esperara unos días 
para poder prcsC'ntar la comprobación ,le sus 1e!.pccti­

vos dichos, cosa que hasta In fecha no hau hecho. 


